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PASION DEL JUEGO.
(C o n t in u a c ió n .)

Asi hay jugadores osados^ para  qu ienes la pérd ida no 
es mas que  un  nuevo  aguijón del  deseo; los liay p u s¡ -  

íám ín ís ,  q u e  tiem blan aun  cuando  les sopla el viento de 
la fortuna; los hay supersticiosos^ que  deseando l ib rarse  

de  sus perp le j idades ,  so acostum bran  a realizar qu im e­
r a s ,  como los sueños ,  los p resen tim ien to s ,  los dias acia­
gos ,  los millos pues tos ,  los vecinos de  sin iestro  ag ü e ro ,  
ect. .’ e c t . ;  los hay sistemáticos^ q ue  se aficionan a l juego  
p o r  m era  especulación; b a j  jw /a d o r a  ra p id is ta s , que 
despachan p ron to  y con gracia; hay jugadores fastuosos, 
que sacrifican lá avidez al o rgu llo ;  h a y ,  s e g ú n  dicen, 

ju g a d o re s  beneficos q u e  solo m iran  la ganancia com o un 
medio de  se r  generosos (este  t ipo ,  si ex is te ,  d eb e rá  ser  

m uy ra ro ) ;  y por  ú ltim o, se-ven individuos dados a j u e -  
g o ,  al mismo tiem po que  al vino y  á las m u g e re s ;  en ­
to n c es  s¡ que  el j u g a d o r  es un  verdadero  abismo sin 
fondo ,  capaz d e  t rag a rse  las fo rtunas  mas colosales. La 
reun ión  d e  esos t r e s  vicios no  ta rda  en e m b ru te c e r  el 

esp ír i tu ,  en  p e rv e r t i r  d e  todo  p un ió  el co razon ,  y en 
a l te r a r  hondam en te  la sa lud. E s ta  nllima clase forma la 
d e  los ju g a d o re s  d isolutos, y no es la m enos n u m e­
rosa.

Curto de la p asión  del juego; sus efectos; su íe rm in a — 
cion. El ju e g o  no siem pre  priva al h o m b re  de  la  r e ­
flexión ya desde un principio. Llevado á veces á ju g a r  
p o r  u n  accidente  fo r lu i lo ,  p o r  u n  sen tim ien to  d e  vani­

dad  que  le hace t e m e r  sea tachado  d e  pobreza  ó d e  a -  
varic ia ,  p o r  el ocio, p o r  una necia, complacencia, ó tul 

vez p o r  un  simple movimiento de curiosidad, el que 

todavía n o h a  sen tido  tan  deplorable frenesí se sob recoge  
al principio. E s lrem i’cese al ver  el ahismo que  se ab re

debajo  d e  sus plantas , y se s ien te  d isp u e s to á h u ir ;  pero  

si no s igne  al instante  ¡iquella feliz inspiración, poco á 
poco fascina sus ojos el brillante m e ta l ,  y p ro n to  no ve 
ya ítias que  al travos de un  prisma de  codiciosa esperanza,  
abandónale sn wizon, y acaba p o r  c e d e r  al movim iento  
irres is t ib le  que  le  a r ra s t ra  á su perdic ión.  ¡Cuantos V?n 

en tra d o  en  el ju eg o  como simples espec tadoras ,  y l iín  

salido hechos unos ju g a d o re s  desenfrenados!  E s  u na  
máximn inconexa que  de dos m irones  siempre ha y  uno  
que se ru e h e  ju g a d o r .— Y  p or  es ta  r e g la ,  el cali b re  
Courvülfi, h a r to  fam oso jugador  en tiempo de  L u i s X I V ,  
se v i¿  repen t inam en te  a tacado ,  á la edad  d e  cuaren ta  
años ,  de ese vér t igo  que  le convirtió  luego  en el azote 
d e  sus contem poráneos.

A s i,  qu ien  qu ie ra  no  sabe res is t ir  lós p r im eros  am a­
ños de  ese  peligroso pasatiempo, atiza u n  fuego  que  lue­
go  no  podrá  apagar .  M uchosind iv iduos jueganalp r inc ip io  

un b rev e  ra to ; enseguida ju e g a n  algunas horas ,  luego 

dias, y p o r  último noches en te ra s ,  volviéndose insensi­
b le m en te  ju g a d o re s  Apasionados. E n tó n c es  ta rd a  poco 
en alcanzarlas la corropcion d e  aquellos con qu ienes se 
acom pañan, po rque [os ju g a d o re s  d e  profesion no se 

ju n ta n  o rd inar iam en te  mas que  para traf icar  con stis 
vicios: y el h o m b re  que  se a v e n tu ra  en  su com pañia, 
e s tá  m uy cerca de a'^emejárseles: p o re s to m n d a m a  D e s -  
hou lie res  dijo con tan ta  v e rdad  como agudeza :
Le de'sir de gagner. qu i niíi í  et jo u r  ofcupc,

* '  F st  « n  dangereux aiguillon:
S o u ven l, quoique l^e fp r it, q^ioíque le ciTur soit bon;- 

O n rommence p a r élre dupe,
O n fin it p a r  étre fr ip o n .

L a infamia no es la única term inación d e  esa pnsion 
funesta: con frecuencia se le ve te rm in a r  p o r  la in is rr ia  
y la melancolía ,  á veres por la locura ,  el asesinato y el
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suicidio. M onsicur  B .  L ev ran d  ha no tado  que  los Juga­

dores  es taban  par t icu la rm en te  sujetos a ias ingur ji lac io-  
nes  d e  las v isceras abdom inales ,  y á las afecciones 

aneurism a ticas del corazon ú del cayado d e  la ao r ta .
P o r  lo dem as,  el ju e g o ,  tan  perjudicial para los in­

dividuos, no lo es m enos para  la sociedad toda ,  en 
cuanto  opera d iariam ente  u na  dislocación im productiva 
de  capitales, y con tr ibuye  a m a n te n e r  la ociosidad, con 
tanta razón  llamada m adre de lodos los vicios

V e . n d r e l l  12  DE JCNIO.
L os  exám enes  que  tuv ie ron  lu g a r  en  los días 7  y 8 

e n  ■^I-colegio de  niñas, d is taran  m ucho d e  d e ja r  com ­
placidos á los padres  d e  familia, á la Comision de  es tu­
dios y á esto público en gen e ra l ,  que  con dolor se ha 
convencido de  una m uy tr is te  v e rd a d ,  d e  lo indiferen­

cia y descuido con que  es mirada la inslruccion .  Dichos 
cx á m e ae s  fueron solo un  simulacro: no  lo que  los pa­

d re s  que  pagan  tienen  derecho á ex ig ir .  L o  que prin­
cipalm ente  d e b e 'e n se ñ a r se  á una n iña ,  es labores pro­
pias d e  su sexo; lo propio de! masculino si bien es do 

a l ta  y casi ¡mprescindible neces idad ,  es una  p a r te  ac­
cesoria d e  la instrucción de la m u g e r  no la prinripal,  

com o las señoras^monjas nos l a b a n  p resen tado .
H em os  visto s iem pre ,  que  las ninas d e  iin colegio han 

p re se n tad o  todas en  los exám enes ,  una  m u es tra  de sus 

ade lan tos .  Q uien  uno camisa, cual un  pan ta lón ,  una 
nn  e n c jg e ,  o t r a  una  flor; pero  aqui ,  nada de esto hemos 

visto, y hemos quedado  en  una com pleta  ignorancia so­
b r e  el es tado de  cada una  de las oxám inadas.

U n  p a d re ,  si bien desea que  su hija escriba, lea y 
cu e n te  cuando m enos ,  su principi é obje to  al m andarla  
al colegio no es es te ; la envia para  que  ap re n d a ,  á co­

s e r ,  b o r d a r  e tc .  para qne en su dia sepa h ac e r  una ca­
misa, un  pantalón u n  ves tido ,  enaguas  y cnan to  cons­
t i tuye  la principal instrucción de  una m u g e r ;  pura que 

con la educación que  en  la misma escuela rec iba ,  se» 

u n a  b u e n a  hija ,  una t ie rna  m a d re  y u na  fiel esposa.
Si b ien  es im perdonable  la incuria  de  cier tos maes­

tro s ,  que  olvidando su  obligaciou def raudan  las espe 

tanzas  d e  los padres y engañan  á s u s e d u c a n d o s ,d e b e ­
mos tam bién  r e p r o b a r  a l tam en te  la negligencia de m u ­

chas Comisiones de  estudios en  el cum plim iento  de  su 
d e b e r .  L a  misión de  es tas,  es tá esplícita y t e rm in a n le -  
m en te  marcada en  el R eg lam en to  de escuelas; j  el prin­

cipal obje to  do su creación ,  es hacer cum plir  á los maes­
t r o s ,  q u e  despreciando la sag rada  obligación que  se

han im puesto ,  en  lu g a r  de  hacer la felicidad de sus dis­

cípulos. co n t r ib u y e n  y á su oscurecim ien to ,  á sú desdi­
cha

Las disposiciones que  en las leyes y  reg lam en tos  d ic -  

t¡;n los g o b e rn a n te s ,  no deben  q u ed a rse  en  c l  pap«h 

d eb e  hacerse  de  e l la s e lu s o q u e  se señala en los mismos, 

sobre  todo  ru ando  son sabias y t ienden  al glorioso fin d e  
hacer feliz ni h o m b re ,  á perfeccionar la o b ra  priviligia- 
da del Criador.

A .  A u d reu .

N O T IC IA S G E N E R A L E S,
M adrid  7  de junio*

El se ñ o r  Faiiíias ha sido nom brado  p o r  el gob ie rno  
de S .  M . para inspeccionar todas la< socii-dades de c ré ­
dito  establecidas en  Barcelona.

— So da p o r  se g u ro  el p róx im o ra í rn u c t i lo  del 
príncipe d e  Gales cun  lo princesa A lejandrina ,  hija del 
r o g e n 'e  de Prnsia.

- A s e g ú r a s e  por personas q u e  J e l e n  saberlo ,  que lasdis- 

paratadas in 'eiitoni s carlistas que han c s ta l fa d o cn A ra -  
gbn  j  Vnlcncia, j  que  p o r  despreciables no l ianm erec ido  
fijar !-i<iuiera la atención del público, son efütttos de un 

plan combinado p o r  a lgunos  hom bres  de  aquol m u e r to  
partido ,  que  esperan  que  una g u e r ra  general eu ro p e a ,  
en la que c re en  mas ta rd e  ó  mas te m p ra n o ,  pondrá  en 
peligro la m ayor  p ar te  d e  los t r e n o s ,  para ciiyt) di.i 
qu ieran  los carlistas d em o stra r  que no per tenecen  ya 

ún icam ente á la h is to ria .  Consignamos sencillamente los 
hechos p o r  mas que  hagan  re ír  tan descabellados m edios 
y tan  quiméricas esperanzas.

— Van á em p re n d e rse  activam ente los tnibajos d e  

defensa militar  en  varios pun tos  de España, con a r r e ­
glo a! plan adoptado  hace tiem po p o r  cl ministerio  def 
c onde  de L u ce n a .  A l  efecto saldrán inm edia tam ente  d e  

M a d r id  para  el F e r r o l ,  C a r ta je n a ,S a n to ñ a y  o tros  pun­
to s  algunas compañias del reg im ien to  de  In g e n ie io s ,  
q ue  en ade lan te  se ocupará  esclnsivamente en  llenar 
los obje tos de  su inst itu to .

— El gobierno  ha ap robado  el ] ) rü je c to  de empalme 
e n t r e  el f e r ro -c a r r i l  d e  T a r rag o n a  a Reus con el de 
M onblanch.

— S. itf. la R eina  lia m andado  e n t r e g a r  2 0 , 0 0 0  
reales vellón paraaliv iarladesgrac ia  del pueblo  d e  l 'o lgoso  

d<‘ la R ivera ,  en el partido  judicial de P on fe rrada ,  qug
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com poniéndo le  d e  Oü casas, ha visto desapa recer  en  un 
día 81 d e  ellas con cu  antas ropas ,  f ru tos  y m ueb les  
poseían, efecto d e  un  ho rro roso  incendio.

S .  M . ha d ispuesto que  en  lo sucesivo se admita á los 
depósitos de  b an d e ras  y em b arq u e  para  U ltram ar  con 
la e s ta tu ra  mínima d e  nn  m e t r o  5 6 9  m il ím etros ,  en 
l u g a r  d e  la q ue  seualó .en  las instrucciones aprobadas 
p a ra  el rec lu tam ien to  d e  hom bres  en 2 8  d e  feb re ro  de 
1 8 5 i .

— E l gob ie rno  español ha acep tado ,  obligándose á‘ la 
rec ip roc idad ,  la  declaración hrcha  por ei francés, de 
q ue  cons idera  com o c a u s a 'd e  estradiccion l«  tentativa 

de asesmato  m anifestando p o r  actos de principio du e -  
jecucion  y f rus trada  p o r  causas independ ien tes  d e  la 
voluntad del ag re so r .

— E l m specc to r  del d is tr ito  de  C orreos ,  d ió  ay e r  
p ar te  al ju zg ad o  respectivo de h a b e r  cogido t re in ta  ac­

ciones de obras  públicas al p re se n ta r se  en  la Dirección 
d e  la D eudada  p o r  s e r  falsas.

A L C A N C E  T E L E G R Á n C O .
M IL A N ,  8  D E  J U N IO  (por la ta rd e ) .

Los austríacos se hnhian a t r in ch e ra d o  en M a r ig n a n ,  
pero el general C a raguay ,  enviado p o r  el e m p e ra d o r  á 
desalojarlos, se ap ode ró  del pneb lo  con  escasa p é r ­

dida.

M A D R ID ,  9  D E  J U N IO .
E l  se ñ o r  A cebedo  p e ro ró  p o r  espacio d e  dos horas  y 

m edia  defendiendo al se ñ o r  Collantes, y acusando t e r ­

r ib lem en te  al señor  M o ra .  E l  se ñ o r  C ortina  se rese rvó  
hab lar  en  la contraréplica.

E l  señ o r  Casanova defendió al señ o r  B e r ra ta r re c h fa .

E n  el B o ls in se  lia hecho  el consolidado á 4 0 ‘6 o ,  y 
la d i fe i ie a á  S ü ' l o .

P A R IS ,  10 D E  JU N IO .
fie liii re trb ido  el p ar te  deta llado  d e  las oporaaionea 

para  e! paso di-1 Tesino. Los austríacos ten ia  allí cualro 

cuerpos  J e  ejército.

GICETÍLLA.
•¿'toíijiOíK'fon.— S e eston llenando d e  casquijo , los se* 

mi pozos ipie ¡labia formados en  algunas de  nues­
tras  calles, par t icu larm ente  en las de M a r  y alta q ue  a 
g r a n i e s  g r i lo s  pediun se las a tend ie ra  a lgún ta n to  para 

e i i t a r  el vuelco de  ¡os ca r rua jes .  B ien ,  S e ñ o r  A lca lde ,  
b i. :n! . . .  Ileniüs es tado s iem pre  en la  confianza, d e q u e  
conociendo Y .  lo  q u e  d ebe  á sus adm inistrados,  (que 
p o r  c ie r to  no sun ranas para vivir e n t r e  el fango,)  tra -  
lariii de  ev i tar  que  en  tiempo de  lluvias nos parec ié ra­
mos á estos anhnales acúaticos.
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ib ro  solo hallfe u n a  fecha, la del dia s-i 
giiiente.

E n  fin la h o ra  de  separarnos l legó ,  
di g rac ias ,  á nues tro s  nobles huéspedes 
p o r  su hospitalidad Ies p rom eti  volverlos 
á v e r  mi r e g re so ,  les manifesté el pesar 
q n c m e c a u s a b a te n e r  que  separarm e d e  
el los y  m e í  p re«uré  á  r e t i ra rm e  á m icoar  
to  p a ra  ocu l ta r  una  tr is teza  cuya exis­
tencia no habia sospechado.

Al e n c o D t r a m e  solo p re g u n té  á mi 

corazon la causa de  ella y m e  a te r ro r izó  
su p ro funda  desesperación . E s ta  partida 
q u e  tan to  habia deseado m e p a re c ió su  

p e r io r  á mis fuerzas ,  y sin em b arg o  no 

podía defin ir  conven ien tem ente  el moti­
vo d(* mi pesar; llevaba conm igo ei ser
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misteriosa j  a c t i ' a  c re ó  tan to s  obstacu-  
]os que  nad ie  tra tó  d e  a l lam ary  to d o  se 

desb a ra tó .  A la hora  d e  com er o tras  
m uchas personas hab laron  de  m archar­
se ,  sin la condesa Albinzi d i je ra  la m e n o r  
palabra para  im pedir  que  pusieran  en 
ejecución su p royec to .  Parecia q u e to d o  
le  e ra  ind ife ren te  desde que  sabia que  

noso tros  deb ian ios  separarnos  de  ella, 
y sin em b arg o  ella habia sido la sola 
q ue  perm anec ió  silenciosa en  medio de 
lasi manifestaciones sinceras ó  políticas 

que  nos d ir i j ie ron  al sa b e r  nues tra  p a r ­
tida.

Al dia s iguc ien te  guislmos aun d a r  el 
ó h im o  paseo sobre  el lago y nos reun i­
mos tem prano  en  un  luognífico te r r a d o .
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V L  V E N D R E L L E X S E .

Rem edio  contra  la  h ipocondría .— Vida hones ta  y 
a r re g la d a .— hacer  muy pocos rem ed io 8= y  po n er  todos 
los medios— de no a l te rarse  d e  n a d a . =  L a  comida m o -  

d e ra d a ‘= e j e r c i c ¡ o  y d i v e r s i o n , = n o  hacer  d e  nada a -  
p r e n s ¡ o n ,= s a l t r  al campo a lgún  r a to ,— poco en c ie rro ,  

m a ch o  t r a t o , - - y  cont inua ocupacion.
A delan tos del j t ¡ ; i o .= T e n i a  una  san ta  v i e j a = e n  su 

com pañía un  D Í e t o = á  qu ien  g ra n d e  am o r  ten ia :— Su­

cedió ,  q u e  c ierto  deudo— m u r ió ,  dejando  á lo sd o s -p o r  

únicos he re d e ro s— y q ue  e n t r e  los dos se partiesen— las 
alhajas p o r  e n te ro :—  quedóse  d e  n o n e s a n — S. Miguel 
d e  marfíl bello— con un  dem onio  á los pies— d e oro 
macizo; y quer iendo— r e p a r t i r  aquella íilhaja— los alba- 
ceas ,  p lañendo—  dijo la vieja: S eño res ,— yo con lo 

p e o r  mo c o n ten to ;— queda conm igo  el dem onio ,— y 
lleve el áuge l  mi n ie to .— Asi son to d a s ,  ¡¡orqné— no 
hay m u g e r  en  estos tiempos— q ue  no deje el ángel po­
b r e , — y no  elija al r ico feo.

A V R IA D A D E S .
P E N S A M IE N T O S  D IV E R S O S .

T o d o s lo s  h om b res, e s c e p tu a n d o lo s  lo co s  y  lo sm a lv a d o s, creeo  
q u e  la  razón  es ]o  q u e  e llo s  p ien sa n , la  verdad lo  q u e  e llo s  d icen , 
la ja s t ic ia  lo  q u e  e llo s  h a cen .— ’"

E t hom bre m as execrable e s  e l superior q u e  cree  q u e nada debe  
á  íu  in ferior,—S a in teF o is .

S iem pre q u e  te  adviertan  d e  algún d efecto , h a z te  cargo  q u e  
nunca te  d icen  la  m itad  d e  lo  q u e  e s .—N ico le .

X.a m anía d e d cc ir  cosas n u evas ha h ech o  d ecir  co sa sm u y  estra - 
v a g a n tes.-V o lta ire .’

Si todos lo s  héroes de n ovela  se  realizasen  sim u ltán eam en te , la 

policía  ten dria  m ucho q u e trabajar.—
E n  m ateria d e  v erso s , lo s  m ed ianos y  lo s  m alos so n  ig u a le s .—El 

Gran F ed erico .
Subre c ien  favoritos d e  le s  rey es , lo s noven ta  y  c in co  h an  sido  

a h orcad os.-N ap o leon .
E l am or ofrece  u n  caracter tan  esp ecia l, q u e n o  es dado tenerlo  

ocullQ  cuando e x is te , n i linjirlo cuando no se  t ie n e .-M a d a m a  de 

Sablé.
S iem pre habrá cosas n u evas q u e  d ec ir  d e  las m u geres, m ientras 

q u ed e  una en  la tierra.— D e BufTIcrs.

Avisos.
E L  C O N S U L T O R  D E  B U F E T E

M A N U A L
de

Redacción y corrección d e  estilo.
E n  el tr ip le  respecto de b  o r tog ra r ía ,  de la g ram ática y 
de la re tó r ic a ,  o b ra  única en  su clase, y de incuestionable 
utilidad á todas las personas de le tras ,

8 2  halla de  venta á 8  r s .  en  la l ib rería  d e  es te  periódico.

EOiTUH KEspoxsABLE— Miigín B e r t rá n .

!mp. de  Magin B e r t r á n .
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cerca del cual es taban  ios barcos  q ue  d e­
bían llevarnos. U n a  ancha escalera de 
m arm ol b lanco condocia del t e r r a d o  al 
b o rd e  del agua ,  y cuando  d ie ron  la  señal 
para  em barcarnos  ofreci mi brazo 3 la 

condesa Albinzi. H asta  había empezado 
f¡ manifestar en frases com unes el senti­
m ien to  que  m e  causaba el se para rm e  de 
ella ta n  p ro n to ,  cuando  nna  m irada  
nidefínibe m e  r e d u jo  al silencio. L a  
condesa diü dospasos a t ra s ,  cruzo su  chal 
sobre  el pecho y  se bajó  sola aquellos 

escalones que  yo c re ía  ba jar  !a última 
vez-

E s ta  acoion ta n  sencilla y q u e  solo 
podia se r  el resu ltado  d e  la casualidad 
m e pareció una revelación y m e causó

»l
u na  turbac ión q ue  tu v e  sumo trabajo 
en o cu l ta r .  E l  paseo fué t r is te ,  y al­
gunas ten ta t ivas  q u e  hicimos para  a— 
le g ra rn o s ,  solo sirv ieron para  hacer 
aun  mas e v id en te  la rese rva  q u e  h a -  

bia sucedido á la confianza y á  la ale­
g r ía .

A  la vuelta ,  la com ida fué silenciosa 

y la noche se pasó t r is te m e n te .  E n  
vano se t r a tó  d e  j u g a r ,  d e  conve rsa r ;  

to d o  fué inú ti l .  Y o tenia com o todos  los 
v iageros u n  á lbum  en  el que  r eu n ía  los 
rec u e rd o s  que  m e  e ra n  agradables: fui 

á  buscarlo  y supliqué á  las personas de 

qu ienes m e iba á separa r  q u e  escribiesen 
en  él algunas líneas; la condesa  quiso 
se r  la ú tim a y cuando  m e  devolvió mi
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